“Las espinas emergieron de las profundidades de la tierra, una vez más, hará tan solo diez años.
La humanidad estaba tan preparada para ellas como lo habían estado los dinosaurios. Sé que suena a catecismo, pero creedme: podéis tener fe en esto”

Ann, de las 13 rosas
El hormigón y el asfalto cubren nuestra civilización como un manto asfixiante. Nos gusta refugiarnos en ellos, es como si fuésemos incapaces de soportar la naturaleza. La vida. Tenemos miedo.

Nos sentimos como extraños en este mundo que nunca ha sido nuestro y tratamos de hacerle todo el daño posible. Como parásitos. Como gusanos que envenenan a su huésped.

Y todos somos igualmente culpables.

Soy un vagabundo, uno de esos que no tienen techo. Uno de esos que parasitan al parásito, al hormigón y al miedo. Soy una de esas hormigas que horadan sus perfectos mundos de cristal y piedra gris para vivir en sus cascaras vacías.

Hace algunos años la depresión hundió nuestro país. Las casas dejaron de pertenecerles a las personas y el hormigón se convirtió en algo incluso más impersonal: pasó a ser territorio de corporaciones sin nombre.

Las empresas se hundían. Los rascacielos miraban desde lo alto ciudades llenas de pobreza y los políticos negaban lo evidente; como si negarlo evitara la realidad, como si los sueños de “Grandeza” y “Prosperidad” pudieran recuperarse con palabras.

Hubo quienes se mantuvieron solo al filo del abismo, sin llegar a caer; hubo hipócritas que incluso emergieron reafirmados de la tragedia y hubo otros, como nosotros, que no tuvimos tanta suerte.

Mi familia se desintegró como ceniza bajo la lluvia. Mi padre comenzó a beber, incluso antes de que nos quitaran la casa, y luego desapareció. Mi madre hizo todo lo posible por devolvernos a algún punto intermedio entre la indigencia y la prosperidad pasada, pero fracasó terriblemente. Una bronquitis acabó por matarla una noche de lluvia extraña y llena de relámpagos. Nadie intentó ayudarla, incluso cuando la tos hizo que la despidieran de su trabajo como limpiadora nocturna.

Tenía trece años, y ese fue el día que comprendí que la ciudad era un gigante gris, ciego y sordo, que merecía ser devorado desde dentro.

Las espinas me ofrecieron la posibilidad de hacerlo.


–¡Dientes afilados, espinas listas! -grita el chico más adelantado, de apenas ocho años, y se golpea el pecho con el puño derecho en actitud seria mientras lo hace.

Lo miro, le sonrío y le acaricio la cabeza, escondiendo los pensamientos oscuros que me asaltan. Se llama Toni y tendrá un esqueje pronto, pero aún no. Aún es humano y por el momento se conforma con saludarnos a nosotros, a las Zarzas, tras cada salida exitosa.

Mis compañeros se abren paso como pueden entre los niños que se van congregando a nuestro encuentro. La multitud es pequeña, pero crece. Los hay algo mayores que Toni, pero en general predominan los más pequeños. Los mayores ya saben que no hay nada de heroico en lo que hacemos, pero aún mantienen una suerte de ilusión infantil que les hace acercarse igualmente a saludar.

El edificio abandonado se llena de grititos y exclamaciones a nuestro paso. Hay ojos pequeños y relucientes que emergen de hamacas entre las grietas, de catres improvisados entre escombros… las ramas afiladas y cuajadas de aguijones cuelgan de las paredes y bailotean llenas de felicidad. Las espinas emergen y se arrastran por el suelo como extraños perros, y todo son sonrisas, muchas sonrisas.

Esta fábrica abandonada en las afueras nos sirve de refugio desde hace años, pero últimamente comienza a quedarse pequeña. Hay demasiados niños.

Me despido de las otras Zarzas, que comienzan a repartir comida entre los pequeños, y me acerco a las escaleras de cuerda que llevan al segundo piso, la zona de Esquejes y Aguijones.

Yuki me tiende una mano desde los últimos escalones y me recibe con una de sus medias sonrisas extrañas.


​–Dientes y espinas, Joss -me saluda, con sus ojos almendrados brillantes de diversión- ¿Otro recibimiento heroico?

Refunfuño.


–Déjales que tengan ilusión, al menos eso no se lo puede quitar nadie.

Yuki asiente, pero no deja de sonreír. Cada cual enfrenta la ciudad como puede: Yuki lo hace con un sarcasmo caustico que a veces la hace insoportable.


–Te están esperando entre los Aguijones, Ann me ha preguntado ya dos veces por ti.

Asiento cansado y acaricio distraídamente uno de los matorrales espinosos que tiemblan en el suelo de esta planta. Las espinas gimen de placer ante mi contacto.


–¿A qué vendrá tanta prisa? ¿Te ha dicho algo? Me gustaría comer antes de...

Yuki me aparta la mano del matorral, que ya comienza a cerrarse en torno a mi muñeca vendada. El contacto de sus manos sobre las mías, ambas callosas y endurecidas, arranca un latido cálido de mi corazón maltrecho. Sus dedos permanecen un par de segundos más de lo necesario sobre los míos.


–Creo que tiene que ver con los Brezos, Joss.

Mi cuerpo se tensa instintivamente ante ese nombre y,  con ese gesto,  asusto a los matorrales que nos rodean, los cuales escapan con movimientos sinuosos. La paz nunca llega, maldita sea, nunca llega...

Yuki sigue agarrándome las manos, preocupada. Hace bien. Me conoce.


–Gracias Yuki -consigo gruñir, con un nudo en la garganta y los puños apretados- será mejor que me dé prisa entonces.

La chica me observa unos segundos y luego me suelta. Sus ojos como almendras han perdido toda la hilaridad. Ve mi cuerpo tenso, mi inmovilidad contenida, mi ira… pero no dice nada. Sabe que aún es pronto. En lugar de ello simplemente asiente y se aparta para dejarme paso hacia la zona de aguijones. Las vendas de mis muñecas están manchadas de sangre mientras camino para encontrarme con Ann.

“Amaestrar Espinas es una tarea compleja.

Una vez tuve un perro. Se les enseña con premios y castigos, pero las Espinas son demasiado inteligentes como para que ese sistema funcione. Son demasiado voraces. Hay que ofrecerles más, mucho más, y esperar que no quieran tomarlo todo…”

Marik, de las 13 rosas

Me acerco a la parte baja del puente con tranquilidad, sin prisas. Encubriendo mi nerviosismo.

Es de noche y el viento asedia el paseo junto al río, un viento frío y tóxico, de ciudad. Una de esas noches en las que preferiría estar haciendo cualquier otra cosa que estar aquí. Las luces de las farolas fallan y se reflejan, a intervalos, en las aguas negras y en el armazón metálico. Por algún motivo la infraestructura de esta zona de la ciudad no la revisa nadie, las farolas apedreadas o defectuosas y los árboles que levantan el pavimento abundan.

Lo gracioso es que esta no es una zona deprimida, no es el extrarradio donde me suelo mover y donde es mucho más común que la ciudad abandone sus propias calles a su suerte. No, estoy en el centro.

Hace años esta zona fue un hervidero de actividad, de trabajadores bronceados y sacos blanquecinos. La idea era construir todo lo necesario para una exposición universal boyante y decadente, pero la exposición acabó y solo quedaron las cáscaras vacías de los edificios y un río con seis puentes innecesarios.


–Joss…-me saluda, con un movimiento de cabeza, el hombre embozado que espera entre las sombras del puente- verte es tan desagradable como recordaba.

Richard es una de esas personas que viven por y para el deber, hasta sus bromas son de manual. Un leguleyo desagradable con el que tengo que convivir más de lo que me gustaría. Él nos odia porque somos una excepción a su perfecto mundo de reglas, yo lo odio porque es gilipollas. Es demasiado joven, pero en el futuro será un perfecto funcionario aburrido; por ahora se conforma con ser un poli de mierda.


–¿Qué carajos pasa, Richard? -estoy cansado, no he comido nada y sé que cuando termine el día voy a arrepentirme de algo. Hoy no tengo paciencia para hablar con idiotas.

Ann me ha informado de esto solo como un favor personal, solo porque sabe que no se lo perdonaría si no lo hiciera. En realidad, no quiere ni que me acerque hoy a los Brezos… Pero necesito saber. Saber si lo sienten.


–Creo que ya te has hecho una idea. -gruñe pasándome una bolsita zip a los pies, desde lejos.

Nunca se acerca a mí. Sabe que nunca Esquejaría en él, lo desprecio demasiado como para eso, pero no se arriesga. Me hace gracia porque si se acercara a lo mejor se daría cuenta de que no soy yo su enlace para esta noche, de que he sustituido a la Zarza que hoy debía estar hablando con él. Sus gilipolleces vuelven a hacerlo un inútil una vez más.

Solo me hace falta ver la pastilla naranja y levemente translúcida para saber que es Ámbar, la puta droga de los Brezos; no tengo ni que abrir la bolsita.


–¿Cuánto hace que están en la ciudad? -lo pregunto tratando de sonar despreocupado, pero sé que el nudo en mi garganta me delata.

Richard sonríe y, como siempre, su sonrisa hace que las plantas en mi interior bullan. Las espinas reaccionan a las emociones. Me obligo a no pensar en lo que estarán haciendo con mis órganos internos.


–Esto se lo quitamos a unos niñatos hace dos días. Hubo suerte: me llamaron antes de analizarlo y se pudo silenciar todo más o menos bien. -se saca un paquete de cigarrillos de su chaqueta y se pone uno en la boca- Sí estaba ya en la calle hace dos días… al menos un mes.

Su puta madre.

Desde que aparecieran las 13 rosas, los trece primeros seres humanos parasitados por las espinas, las relaciones con la ciudad han sido… tensas. Hay un status quo y una especie de pacto de no agresión, pero cada cual se encarga de sus trapos sucios. Odio tener que darle la razón, pero el gilipollas de Richard tiene motivos para tirarnos de las orejas como ha hecho: nos hemos despistado demasiado.

Ann se ha despistado demasiado.


–Vale, no te preocupes, nosotros nos encargamos.

Me giro y comienzo a desplegar mis alas, pero Richard me interrumpe.


–Joss… -me llama, y el tono de su voz hace que me dé la vuelta. Está fumando, ha dejado de sonreír y ahora mismo parece mucho menos gilipollas que en otras ocasiones- Ya sabes que no os trago a ninguno, que sois unos monstruitos de mierda que tengo que tolerar porque es más cómodo que dar explicaciones. Pero que si fuera cosa mía os exterminaría a todos como la puta enfermedad venérea que sois. -definitivamente es menos gilipollas que en otras ocasiones- Dios me libre de meterme en vuestras mierdas… pero ya sabes que conozco lo de Tarik ¿Estáis seguros de que te puedes encargar tú de esto?

Las ramas emergen de mis omoplatos en un caótico entrelazado cuajado de pinchos. Mis alas crecen a mi espalda, hechas de espinas, y baten una sola vez en el cielo nocturno. Me giro sin responderle, sé que si lo hago acabaré matándolo.


–¿Joss?

Tarik. Lo encontró e identificó Richard. Le agradezco que no preguntara a nadie, que no nos llamara para solucionarlo: al menos en la muerte todos somos iguales. Ellos dos se conocían. No sé desde cuándo, puede que de una vida anterior, pero se conocían bien y no se odiaban; y eso viniendo de Richard es todo un mérito. Casi nadie odiaba a Tarik, pero no hay nadie que no lo odie a él.

Richard ha llorado su muerte casi tanto como yo, y eso le ha salvado de que lo mate esta noche; pero él tiene tanta culpa como todos los demás de lo que pasó.

¿Por qué no hizo mejor su trabajo? ¿Por qué no descubrió antes lo que le estaba haciendo el Ámbar a la gente? El muy hijo de puta lo dejó correr “Es problema de Zarzas”, pensaría…

Levanto el vuelo rápido, antes de que las espinas tomen el control, y me zambullo en el abismo negro de un cielo sin estrellas ni luna.

Richard niega con la cabeza y apaga el cigarrillo antes de ir a encargarse del papeleo que sabe que vamos a causarle.

“Las espinas necesitan alimentarse, todos lo necesitamos y no se nos puede culpar por ello. El problema es que sus pequeñas y afiladas bocas pretenden alimentarse de todos nosotros.

Marik y Ann creen que hay una forma de hacerlas entender, creen que podemos llegar a comunicarnos. Que gracias a las Zarzas y los Aguijones se puede llegar a una especie de tregua…

Yo tengo mis dudas”

Fill, de las 13 rosas

El cielo nocturno me abraza como un ser vivo. La ciudad queda a mis pies, con sus luces sucias y su neón opulento. Los edificios me miran con gigantescos ojos de cristal. Las calles se mantienen concurridas a pesar de la hora, pero nadie mira al cielo, nadie mira hacia arriba: todos están demasiado ocupados revolcándose en la inmundicia.

Desde el aire la putrefacción de la ciudad es evidente. Las zonas abandonadas, los descampados en las afueras, los barrios marginales… un gigante que se muere lentamente y envenena el suelo en el que agoniza.

Aterrizo en La Torre, un rascacielos que pertenece a un entramado de bancos sin nombre sobre el papel, pero que en realidad es nuestro. Lleva años abandonado. Antes aquí había un edificio de oficinas; de eso solo queda el recuerdo. En su azotea me espera una Zarza, un hombre gordo que me dobla en edad y que sonríe con afabilidad.

Es Fill, de las 13 rosas. El actual jefe de los Cactus y una de las Zarzas más longevas que quedan con vida.

El suelo está cubierto de espinas que palpitan como gusanos: un entramado de ramas llenas de pinchos que tiemblan y se infiltran desde los cimientos del edificio. Como todos los edificios que conquistamos este aparenta ser de hormigón, pero en realidad es una cosa viva; una cáscara que hemos vaciado y llenado de venas de espina y carne de planta.


–¡Joss! ¿Cómo estás, campeón? Hacía tiempo que no te veía -ríe estruendosamente Fill en cuanto aterrizo. Está ganando tiempo, como siempre, congraciándose con la autoridad… me repugna. Me abraza con algo más de efusividad de la necesaria y me da una palmada en la espalda que me deja sin aire- Ya sabes que para ti todo está a mitad de precio.

Las espinas vibran bajo mis pies y me invitan a descansar, a comer, a relajarme… y desearía muchísimo poder hacerles caso. Pero no puedo. Tengo que contenerme mucho para no rascarme las vendas sobre mis muñecas, donde mis Estigmas me piden desesperadamente enlazarse con estas espinas que me rodean. Las Zarzas no podemos comer nada sólido, solo podemos conseguir nutrientes enlazándonos con las espinas, y yo llevo un día entero sin dejar que eso suceda. Noto cómo las raíces se retuercen en mi interior, quejándose por ello.

Gracias a todas las deidades Fill es idiota y no se da cuenta de ello. No insiste, continúa parloteando incesantemente. Su rostro está igual de grasiento que siempre y su mano, o al menos la que se posa sobre mi hombro mientras nos dirigimos hacia el interior del edificio, igual de blanda. Es de ese tipo de personas a las que les da igual todo mientras su negocio vaya bien. Y su negocio va bien, oh, sí, muy bien.

Pisoteamos algunos cristales y escombros, pasamos por entre el mobiliario de oficina volcado y finalmente llegamos a unas enormes puertas insonorizadas que no pegan nada con las ruinas que las rodean. Atravesarlas nos lleva directos a la maraña de gente, luces, electro jazz y bebidas del Club Cacto, el local “underground” de moda en la ciudad, un antro hecho a retazos en una de las plantas más altas de un edificio abandonado. Enorme, con un escenario y varias zonas, incluida la barra. Todo decorado con el pésimo gusto de Fill, demasiado moderno para mi gusto. Demasiado “Vintage”.

El golpe es mucho más duro de lo que esperaba. El recuerdo de Tarik está en cada centímetro de este lugar. Era su bar favorito.

Aquí hay Zarzas por todas partes. Zarzas de todas y cada una de las trece bandas conviviendo en armonía, al menos durante esta noche, y Tarik siempre decía que así debía ser nuestro mundo. Que así deberíamos ser siempre. Todos conviviendo incluso con la gente de la ciudad.

La gente de la ciudad… la gente para la que esto no es más que un antro donde poder ponerse hasta arriba de todo. Un lugar donde codearse con la bohemia –gente vestida de mendigo que no pueden ser mendigos… o eso creen– y al que solo se puede acceder con invitación previa, en el más absoluto secreto. Para nosotros este es un lugar de comercio, un punto caliente donde saber lo que está pasando en la ciudad e intercambiar con otras bandas. Negocios. Para ellos esto es diversión.

Tarik siempre simpatizó más con esta última visión del “Cacto”.

El grupo que toca hoy se parece mucho al grupo que tocaba aquel día: jóvenes, talentosos y vestidos a lo hípster como toda la decoración del local. Un chico con barba canta, despacio, mientras una chica a la batería y un chaval con tirantes y sombrero al saxo lo acompañan; casi la misma disposición que hace dos años. Si me esfuerzo puedo volver a ver a Tarik bailando en la pista central. Si me esfuerzo puedo ver su sonrisa. Puedo ver cómo me invita por gestos a que lo acompañe.

Si me esfuerzo puedo oler el Ámbar en su aliento, que no supe identificar a tiempo.

Cierro los puños y noto mis Estigmas sangrar.


–Es aquel -me señala Fill- el de la mirada perdida. Pero no lleva nada duro: yo mismo los registro antes de que entren.

Fill es un derrotista. Él percibe las espinas como una maldición, como algo que tenemos que soportar. Por ese motivo los territorios Cactus son zona franca para cualquiera: ¿Drogas? ¿Amor? ¿Música? ¿Apuestas? ¿Emociones fuertes? Lo que sea, con tal de que el tiempo pase más deprisa. Con tal de abotargarse a uno mismo. Los Cardos no tenemos la misma política, pero no obligamos a nadie a seguirla mientras no haga daño a nadie. Hoy estamos ante uno de esos casos.

El camello está acodado en la barra, con una sonrisa laxa y una copa en la mano. Su mirada va a la deriva, se extiende por toda la habitación al ritmo de la música y solo se detiene un par de segundos en las luces, en las botellas y en los reflejos que proyectan. Es un tío de treinta y pocos años, y no anda nada demacrado para la mierda de profesión que ha elegido. Ni su ropa ni su forma de beber resaltan para nada en este ambiente, y sin embargo sé que él es a quien busco en cuanto nuestras miradas se cruzan.

El camarero le sujeta la mano antes de que pueda salir corriendo. Es una Zarza, como todos los empleados, y a pesar de la sutileza del gesto puedo sentir cómo el agarre le fractura algún huesecillo. El camello lanza un grito de dolor, pero la música está alta y lo silencia. Yo me acerco a él con lentitud y le paso un brazo por encima del hombro antes de que pueda hacer nada más.


–Me parece que te has metido en un lío -le susurro al oído y noto cómo un escalofrío recorre su cuerpo vestido de algodón- tenemos dos formas de hacer esto: la buena y la mala. En una sales con menos huesos rotos que en la otra, pero si te soy sincero a mí me valen las dos.

Le señalo con la cabeza la zona de reservados: una parte de la estancia que ha mantenido como tributo las paredes de los cubículos de los oficinistas. En su interior Fill ha acondicionado espacios individuales, reservados, como odas a lo alternativo: cada cubículo está decorado con posters ochenteros, camas en el suelo y luces suaves. Las noches no son noches si los Cactus no tienen que sacar a quince personas desnudas de uno de esos cubículos, pero lo cierto es que el ambiente dentro de ellos es idóneo para mantener una conversación.

El hombre asiente sin pensarlo mucho, y es algo que le agradezco. Las espinas bullen en mi interior arrebatándome más y más de mí mismo.

El camarero lo suelta, pero yo no. Enlazados como si fuésemos amigos de toda la vida nos sentamos, apartados del tumulto, en un reservado que despejan especialmente para nosotros. El recuerdo de Tarik vuelve a asaltarme cuando contemplo estas paredes de conglomerado decoradas con posters amarillentos. Me aseguro de que la rabia no tome el control antes de hablar otra vez.


–Tío -se me adelanta el camello- no tengo ni puta idea de qué pasa. De verdad que no. Me habían dicho que aquí podía vender mi mierda, que aquí no me ibais a poner problemas… si hubiera sabido que esto era territorio de otra peña yo…

Pero no le dejo terminar, las espinas no le dejan terminar.

Los Estigmas de mis muñecas revientan las vendas. Las heridas cubiertas de raíces que ocultaban quedan al aire. El hombre grita, pero los tallos y las raíces que emergen de mi piel abierta son rápidos y lo agarran por el cuello. No sé en qué momento ha ocurrido, pero estoy encima de él y lo estoy estrangulando. Boquea por un aire que no llega a sus pulmones.

“Tarik, Tarik, Tarik…” es lo único en lo que puedo pensar… y también lo único que salva a este desgraciado. Tarik no habría querido esto. ¡Mierda, Tarik no habría querido esto!

Suelto el agarre un segundo antes de que sea demasiado tarde. El hombre tiene la lengua morada y los ojos en blanco, pero vuelve a respirar dificultosamente cuando lo libero de mi peso. Tose y vomita, estará ronco un par de días, pero está vivo.

“Se me está yendo la cabeza, joder, se me está yendo la puta cabeza…” Las espinas se mueven en mi interior, piden sangre.


–No sé donde coño te lo has escondido para que Fill no lo haya detectado, pero hueles Ambar, jodido gilipollas -le gruño cuando se recupera lo suficiente como para entenderme- Quiero nombres y me los vas a dar ahora mismo.

Consigo aparentar dureza a pesar de que estoy a punto de echarme a llorar, toda una hazaña. “Tarik, cabrón, ¿por qué me haces esto?” pienso, mientras el tipo intenta desgranarme su historia con la garganta en carne viva “Me has acabado convirtiendo en algo que no soy”

“Las espinas son unas cabronas.

Te ofrecen cosas, cosas que quieres, pero si las coges te acaban comiendo por dentro. Te lo arrebatan todo.

Tu mente y tu consciencia van primero, luego todo lo demás. Puedes sentirlas dentro de ti, moviéndose, adueñándose de cosas que son tuyas… Es su forma de librarse de ti, y quizás tenga hasta sentido: somos prisiones de carne, es lógico que quieran escapar. Pero por eso mismo nadie puede culparnos por querer escapar de ellas”
Diana, de las 13 rosas
Recorro los barrios de chabolas del extrarradio, infestados de espinas, y la ciudad subterránea por debajo de las líneas de metro. Hablo con las Zarzas aladas en su complejo de rascacielos abandonados y persigo a los grafiteros por callejones estrechos y húmedos.

Atravieso el territorio de las trece bandas volando, corriendo y dando alguna paliza.

Los Cardos somos las fuerzas de la ley en el mundo de las Zarzas, algo así como los vigilantes, y eso me abre muchas puertas. Ann aún no ha dado la orden de detenerme, aunque sabe que debería.

Aunque sabe que debería matarme antes de que genere una guerra.

El rastro no es difícil de seguir, pero me lleva toda la noche.

Amanece cuando llego al edificio en obras con las manos en los bolsillos. Solo me recibe un descolorido cartel que recuerda las normas de seguridad. Hace mucho tiempo que su plástico, agrietado y amarillento, ha dejado de cumplir función alguna: la obra se paró durante los tiempos de la recesión y así ha seguido durante años.

Hay cientos de edificios así a este lado del río, edificios en obras que ya nunca serán construidos o edificios abandonados hace años cuya maraña de dueños se ha perdido en el olvido. Hace tiempo, durante la época de bonanza, el gobierno se gastó millones en crear aquí un enorme complejo de edificios, fuentes y zonas verdes; hoy todo se cae a cachos.

Tiemblo de excitación. Soy ya incapaz de guardar las alas de vuelta dentro de mi cuerpo. Soy incapaz de detener a las espinas.

Paso por entre unas vallas metálicas dobladas y pintadas con grafitis, a trompicones. Hay andamios y sacos de hormigón convertidos en bloques por aquí y por allá. El edificio parece un esqueleto gris sin ningún tipo de adorno y yo solo puedo mirar en todas direcciones, desorientado.

El cielo gris del amanecer me recuerda a los primeros “Te quiero” que intercambiamos Tarik y yo.

Las hierbas se están adueñando lentamente de lo que el hombre ha dejado atrás, pero aún faltan años para que este esqueleto megalítico se convierta en polvo. Da igual. Igual que yo, igual que todos, tarde o temprano caerá.

Sigo los enormes murales pintados por artistas callejeros como un reguero de miguitas. Ando dando tumbos. Sé que no debería estar haciendo esto, sé que ya soy más espinas que hombre, pero el primer beso de Tarik resuena demasiado fuerte en mis labios como para dejarlo ahora.

 Finalmente, tras recorrer el interior laberíntico de esta mole apuntalada y olvidada, encuentro las cortinas de colores chillones que cubren la puerta de entrada al cuartel general de los Brezos. No tienen seguridad de ningún tipo, pero no me extraña. Esta gente es así. No se preocupan por nada.
Cierro los ojos para contener las lágrimas. Por nada…

La habitación es idéntica a las que he ido atravesando en el interior del edificio, solo que cada centímetro del hormigón está pintado con espráis de colores llamativos y hay un fuego en el centro de la sala que crepita. Diana, una mujer corpulenta y con rastas, se encuentra tumbada sobre una especie de puf y a su alrededor una veintena de las Zarzas de los Brezos dormitan o flipan. El aire huele a podredumbre y a Ámbar, lo que me enfurece.

He llegado a la guarida del león.


–¡Joss, tío! Cuanto tiempo ¿Cómo va eso? -me saluda Diana con una efusividad que solo puede ser producto de las drogas.


–Dientes afilados, espinas listas -la saludo yo, con odio, usando el formulismo que ella se ha saltado a la torera.

No puedo creer que tenga enfrente a esta mujer. No puedo creer que me sonría. No puedo creer que ya haya olvidado a Tarik.

El Ámbar, la droga que producen estos descerebrados, rezuma de la comisura de sus labios como la abeja reina que es. Ella lo produce.


–Sí, sí, espinas y cosas… -agita la mano, como apartando un pensamiento molesto, y continúa sonriendo como si nada fuera con ella- ¿Todo guay?

Las espinas a mi espalda se agitan. Pierden la forma de alas y vuelven a formarlas. En mis muñecas mis estigmas se mueven como gusanos, intentando controlarme ¿En esto nos hemos acabado convirtiendo? Las lágrimas comienzan a aflorar sobre mis ojos y no sé si es de ira o por el recuerdo de Tarik. Ya todo me da igual.

–Diana… no, no está todo guay -respiro hondo para despejarme- Estás exiliada. Te exiliamos de la ciudad hace dos años. Sabes por qué fue: tú estuviste de acuerdo en que era lo mejor. El Ámbar que producen tus Zarzas es una droga demasiado adictiva. -me detengo, pero tengo que decirlo- Hubo muertos. Civiles muertos. Por poco se descubre qué somos, por muy poco. No puedes aparecer por aquí así como así.

Diana parpadea como un reptil. Primero con un ojo y luego con otro. Es un espectáculo desagradable.


–¡Ah! Ya, eso. Sí tío, ya, fue una movida. A un par de mis chicos se les fue la pinza y vendieron a quien no debían. Pero no pasa nada: ya no hacemos negocio con nuestras cosas. Paz -usa una mano para hacer el célebre gesto hippie, con la otra se quita la saliva espesa y naranja que comienza a empaparle la barbilla- Solo queremos estar en un sitio tranquilo y tal. Esta vez prometemos portarnos bien.

Se me hincha una vena en la sien. Esa despreocupación, ese pasar de todo… ¿Cómo puede una persona así vivir con esta tranquilidad? Las espinas nos arrebatan la humanidad, nos lo arrebatan todo, pero eso no es excusa.


–¡Yonqui de mierda! -exploto- ¿Que prometéis qué? ¿Ya habéis olvidado que por vuestra mierda de ámbar Tarik… Tarik acabó…?

No puedo acabar. Estoy llorando, pero no me permito apartar la mirada de sus ojos. Quiero que perciba mi odio. Quiero que perciba el daño que me ha hecho. Quiero que no olvide quien es Tarik, como yo no olvido sus brazos, sus besos, sus sonrisas… así tenga que tatuarle su nombre en la cara con un cuchillo afilado.

Diana suspira y se levanta con tranquilidad. El puf sobre el que estaba acostada se desenrosca cuando ella se mueve: es su cola, hecha de espinas, que se levanta a su espalda y se agita.


–Mira Joss… -me sorprende adoptando un tono tranquilo, serio- de verdad, no queremos problemas. Os admiro a los Cardos, siempre lo he hecho: de los trece Ann era la más fuerte y consiguió rodearse de personas maravillosas. Pero no todos lo vivimos igual, no todos podemos soportarlo igual. El rechazo, la soledad, el hambre, las espinas… -Se rasca el nacimiento de las rastas, con fastidio, y aparta su mirada de mí- Algunos necesitamos drogas.

Cierro los ojos. Está escupiendo sobre la tumba de Tarik. Ni siquiera va a pedirme disculpas. Ni siquiera va a excusarse. Abro los ojos.


–No he venido aquí en nombre de Ann, Diana. He venido aquí en nombre de Tarik.

Se lo doy todo a las espinas: mi consciencia, mi carne, mi vida.... ya no necesito nada mío. Solo quiero olvidar. Percibo sutilmente lo que estoy haciendo, la masacre que estoy llevando a cabo. Me da igual.

“Es curioso. Al principio les tenía miedo, pero con el tiempo he acabado aceptándolas.

Supongo que cuando la opción es vivir como ratas cualquier cosa te acaba pareciendo mejor.

Fill dice que esto es un ciclo, que ya ha pasado antes y que pasará más veces. Que cada cierto tiempo se alimentan de la vida en la tierra y no podemos detenerlo, solo ralentizarlo. A mí me da igual el ciclo o el mundo. Solo quiero vivir, y pagar el precio de la libertad no me parece un mal trato”

Sarisha, de las 13 rosas
Había generado una guerra, y yo lo sabía.

Ann fue a identificar mi cadáver, así como el de los otros veintiún seres humanos que encontraron en aquel fumadero. Ann, a sus treinta y tantos años, con una rosa por ojo derecho y la pose adusta del líder.

Nos habían recompuesto lo mejor que habían podido, pero aun así era un espectáculo grotesco.

Desde el interior de mis espinas le agradecí que me diera un beso en la mejilla antes de cerrar el refrigerador. No me arrepentía de nada, excepto de la tristeza en su mirada.

Tarik estaba a mi lado, Diana estaba a mi lado, todas las zarzas que había matado estaban a mi lado. No pregunté por qué, pero mi consciencia formaba parte de algo más grande.

¿Era esto ser un Aguijón? ¿Era esto formar parte de las espinas? ¿Se había acabado mi existencia? ¿Había iniciado algo diferente?

Richard le dio mi Esqueje a Ann en un tarro, su asco era patente. Mi corazón encerrado entre el cristal palpitaba. Yo estaba ahí dentro. 

El ciclo continuaba. Lo veía en la mirada de Ann cuando recogía mi Esqueje. Aún no seré Aguijón, aún es pronto y Ann lo sabe. Seremos otra Zarza: con otro nombre, con otro rostro, pero aún así seremos… y aprenderemos.

Diez años después
“Vienen a nosotros.

Algunos tienen edad suficiente como para saber lo que pasa, otros son solo niños… pero eso no es lo importante: lo importante es que vienen a nosotros y se quedan. ¿Entiendes lo que te digo? ¡Se quedan! ¿Qué mierda de sociedad es esta en la que le dices a un chaval de quince años que se deje devorar por dentro por una planta y lo hace con tal de no estar solo? Con tal de tener algo propio…

Doy gracias porque moriré pronto y no veré la nueva era en que desembocará todo esto”

Frank, de las 13 rosas
–Andrea, hoy no estás atenta a lo que tienes delante ¿No, chica?

Alyce me lo dice con humor, con una sonrisa, pero está claro que está cansada de mis meteduras de pata.

La cola del restaurante se hace cada vez más grande, así que no tengo mucho tiempo para pensar en ello, pero probablemente me despidan en breve. No es una sorpresa. Me ha ocurrido otras veces, pero nunca consigo que no me afecte.

El estúpido sombrero que nos hace llevar la compañía de comida rápida me pica, el calor que viene de la cocina es asfixiante y yo no consigo servir a la interminable fila de clientes con la rapidez que debería. Es algo que siempre me pasa con el tiempo: no soy capaz de vivir una vida repetitiva y acabo autosaboteándome.

Mi turno termina ya de noche. Me dan mi último sueldo, tal y como suponía, y en ese momento le tiro a Alyce ese ridículo uniforme a la cara, antes de salir por la puerta. Me recibe un aire extraño, frío y tóxico que me obliga a arrebujarme en mi chaqueta de cuero. Aire de ciudad.

Las luces de neón me rodean y los edificios me desprecian desde las alturas. Estoy en uno de los barrios comerciales del centro, es tarde pero aun así hay gente en las calles y las tiendas permanecen abiertas. El festival del consumo nunca cesa, la ponzoña de la ciudad debe extenderse y para eso necesita nuestro dinero, nuestro trabajo y, de ser posible, nuestras almas.

Me enciendo un cigarrillo y voy a la parada del autobús, pensando ya en donde echar currículums mañana. Tengo el ánimo por los suelos. Sé que debo sacarme estos pensamientos de la cabeza, pero simplemente no puedo.

Por el camino hay un par de subnormales que me gritan. “¡Tía buena!”, “¡Ven con nosotros, te haremos pasar un buen rato!” “¡Ese culo parece hecho para que me lo coma, niña, que vas provocando!”. Últimamente me pasa más a menudo, será por los trabajos nocturnos.

Doy una larga calada al pitillo mientras los ignoro.

Visto de cuero negro, tengo un par de piercings en el labio y tatuajes en los brazos, eso parece que atrae a los gilipollas. Lo he aprendido con los años. Es gracioso porque está claro que no pillan cómo va el mundo si pretenden que algo de lo que dicen les funcione… y menos aún conmigo. Pero seamos sinceros: no creo ni que esperen realmente una contestación; son solo otro producto de la ciudad, más carne podrida por el hormigón y el asfalto.

Las calles de tiendas, con su opulencia y sus brillos, van dando paso a las desiertas oscuridades del río.

Las ciudades nacen a la orilla de los ríos, vierten en ella su veneno y luego las abandonan. Con una mano en los bolsillos de mis Jeans desgastados y la otra ocupada con el cigarro pienso en lo que implica todo eso. Somos cerdos que viven revolcándose en el veneno que esparcen, hemos creado hábitats que dejan estériles los ríos y la tierra, que enferman el aire y que dan de lado a cualquier intención de libertad. Sonrío, y no es una sonrisa agradable. No hay duda de por qué no consigo encajar.

Hoy he vuelto a perder un trabajo. Tengo veintitrés años y sigo sin saber qué hacer con mi vida, sigo sin saber qué se me da bien o qué quiero. Comparto un piso de mierda en el extrarradio con chavales que andan terminando la carrera y apenas sé si voy a poder pagar el alquiler pasado mañana. No valgo para estudiar, no encajo en los trabajos… ¿valgo realmente para algo? ¿Qué estoy haciendo con mi vida? Tengo amigos que a estas alturas ya se han comprado una puta casa ¡Joder!

Niego con la cabeza y le doy otra calada al cigarro para deshacer el nudo que se me está haciendo en las tripas; para no pegarle una patada a una papelera y gritar a los cuatro vientos mi frustración. Me queda poco para llegar a la parada del autobús, pero esta es la zona más solitaria de la ciudad. Los enormes puentes metálicos cuelgan sobre el río con parsimonia y son los únicos que me reciben mientras camino. Las aceras están invadidas por árboles que han crecido demasiado y hay descampados, salvajes y erizados de malas hierbas, entre los edificios de hormigón. Las farolas o bien han sido apedreadas o bien titilan por algún fallo eléctrico.

El rojo de mi cigarrillo brilla unos segundos, a punto de ser arrojado lejos de mí. El hastío no me deja ni ser cínica. Estoy tan cansada de los días iguales y grises, tan cansada de los trabajos temporales y de no saber qué va a ser de mí nunca, tan harta…

La lengua de agua junto a la que camino, negra como la pupila de un demente, refleja las luces pútridas de una ciudad que la ignora. Es una escena hermosa, pero extraña y, al mismo tiempo, desagradable. Mirarla consigue despejarme algo. Al menos me impide pensar. Normalmente paso por aquí cuando terminan las jornadas, precisamente por eso, porque andar cerca de algo tan abandonado me ayuda a creer que mi vida no está descarrilada. Hoy vuelvo una vez más la cara hacia el río, una vez más, justo antes de lanzar lejos de mí el cigarrillo, pero hoy por encima de ella hay una figura humana. Una figura humana que vuela.

Parpadeo mientras la brasa se escurre de entre mis dedos. Pero la figura sigue ahí.

Esta es una de esas noches sin luna. La ciudad ha devorado las estrellas y el cielo es un abismo negro. Y aun así lo veo a él con perfecta nitidez, perfilado contra las aguas.

No está lo suficientemente cerca como para que vea su cara o me haga una idea de su edad, pero puedo ver sus alas.

Solo dura unos segundos, pero es suficiente. Sus dedos rozan la superficie del río mientras pasa a toda velocidad por encima de él, marcando su superficie tranquila y distorsionando su propio reflejo, luego llega a la otra orilla, hace una cabriola que salpica agua y sale despedido hacia los cielos. Sus alas lo propulsan con extraños movimientos ondulantes y la silueta se aleja, se pierde en la noche, mientras la sigo con la mirada.

¿Qué carajos acabo de ver?

“Vivir en la oscuridad.

Eso pretenden, pretenden que sigamos viviendo en la oscuridad.

Hijos de puta. Hijos de la grandísima puta…

¿Es que no entienden que por fin podemos ser personas? ¿¡Es que no entienden el regalo que nos han hecho!? Esto puede cambiarlo todo y sin embargo…

Esperaré. 0h, sí, claro que sí, claro que esperaré. Pero no por siempre. Habrá quienes me apoyen, quienes quieran ver toda esta mierda arder… y esos serán los que resurjan conmigo de entre las cenizas”

Eustas, de las 13 rosas
La guerra se ha hecho demasiado larga, demasiado incluso para las zarzas más temerarias. Pero especialmente para mí. Muchos ya no sabemos ni por qué luchamos.

Lo pienso mientras termino una cabriola sobre las aguas del río que cruza la ciudad, lo pienso mientras me elevo sobre las nubes, alto, tan alto como me permiten mis alas y un poco más… y luego lo pienso mientras caigo en picado sobre las luces de la ciudad con la calma que da la práctica.

Desde que recibí mi esqueje he vertido sangre por los Cardos, mía y ajena, más veces de las que puedo contar. Ahora, con apenas dieciocho años, no sé dónde me he dejado la humanidad. Mis alas son una pesada carga, una carga que me ha señalado durante toda la guerra con un estigma. Esto, todo esto, tiene que acabar.
Hubo Brezos supervivientes a la masacre de Joss, Brezos que no estaban entre el reducido grupo que escoltaba a Diana aquella fatídica noche. Y buscaron venganza. Las espinas se te meten en la cabeza tanto como se te meten en la carne: si las dejas te llevan a la locura, te dan el poder para hacer las cosas horribles que siempre has deseado poder hacer… y si lo tomas te vuelven un monstruo. Aún me pregunto si hice bien en entrar a este mundo, si podría haber dicho que no a las alas de Joss y simplemente haberme dado la vuelta y huir.

Se me saltan las lágrimas mientras giro en el aire, no tengo claro si por la velocidad o por recordar a Joss. Mis alas silban mientras me acerco al poblado chabolista a las afueras de la ciudad que es mi destino. Las espinas en mi interior juegan con mis tripas, pero no es momento para dudas. Ya no.
Joss fue la razón por la que me uní a los Cardos: una persona tranquila, que siempre estaba allí para los demás y que se preocupaba por mí. Mi padre se deslomaba en el camión por intentar conseguirme un futuro, pero no estaba nunca en casa, y mi madre hacía mucho tiempo que había muerto. Recuerdo esa espalda grande, ese sudor espeso después de tres días conduciendo, recuerdo cómo se echaba a dormir en el sofá, roto, y hacía que toda la casa oliera a él, a animal viejo y enjaulado… recuerdo cómo el sol le daba en la barriga y todo se volvía rancio y demasiado cálido, hasta la piel sobraba… y ese olor era lo único que había, lo único, porque significaba que él estaba en casa, ese olor que se te quedaba pegado al paladar, que no podía ser desagradable porque venía de su piel… y recuerdo el día que simplemente no se despertó después de quedarse dormido.

Joss me sacó de las calles cuando me escapé del orfanato inhumano donde me metieron, aquel lugar donde no olía a nada y no podía llevar ninguna de mis cosas. Aquel lugar donde dormirse llorando era bueno porque, al menos, habías dejado de llorar ¿Cómo iba a decir que no a mantener su legado?

La voz de Ann resuena en mi cabeza mientras aterrizo sobre el suelo sin pavimentar, junto a casas hechas de chapa y uralita tóxica.


–Toni, las Espinas son cosas que no comprendemos, no te equivoques, por románticos que puedan parecerte los poderes y la idea de ser una Zarza esto es serio. No hay vuelta atrás una vez se meten dentro de ti: te acaban devorando por dentro tarde o temprano, siempre lo hacen ¿Estás seguro de que quieres esto?

Tomo aliento, me acerco a una de las chozas y aparto a un lado la cortina que le sirve de puerta.


–¿Qué otra cosa me queda, Ann? -me escucho responderle a mis recuerdos.

“Es… complicado. No sabemos de dónde vienen las Espinas, no sabemos por qué a los seres humanos no nos devoran al instante como al resto de seres vivos, no sabemos… bueno, en realidad no sabemos nada. Ann tiene la loca idea de que cada cierto número de años emergen de la tierra, que han estado ahí siempre y que cuando salen a la superficie lo devoran todo. No sé si tiene sentido siquiera.
¿Qué va a pasar con nosotros ahora que tenemos dentro a estas cosas?

Los llevo conociendo desde hace años, desde que lo perdí todo. Los doce me han ayudado cuando nadie más me miraba siquiera a la cara, cuando creía que daba igual lo que hiciera porque siempre estaría escondida… y ahora simplemente no parecen ellos mismos, es como si no los conociera de nada”

Lily, de las 13 rosas
La chabola es por dentro tan ruinosa y tan poco agradable como aparenta por fuera. Hay un caballo amarrado a una estaca en la entrada y su olor impregna toda la estancia. La oscuridad no deja ver mucho, pero las paredes de chapa, barro y madera tampoco es que ofrezcan nada especialmente decente que ver. Debe haber muebles, algunos de ellos se intuyen, pero la única mesa que queda visible al haz de luz de la entrada deja a las claras cómo deben ser: una desconchada tabla de conglomerado barnizada, el típico mueble de casa de anciano que acaba en la basura, algo ligeramente barroco que no hace sino acrecentar la sensación general de que la estancia es un desastre y de que todo está sucio. Por no haber no hay ni suelo.
–Dientes afilados, espinas listas, pequeño. Deben de engañarme los ojos ¿Un representante de los Cardos? ¿Aquí? ¿Entre los Lisbón? Sí que han volado rápido las noticias entonces -me recibe una voz de mujer entre las sombras- No creo que los poderosos hayan bajado de sus ciudadelas de cristal por el simple gusto de saludar. Algo ha debido pasar para que vengáis buscando a mi pueblo.

Trago saliva, pueden ser las malditas alas de Joss o puede que sea simplemente que no puedo soportar más muertes, pero lo cierto es que estoy a punto de cometer una locura. Por supuesto esto ya lo sabía antes, mientras volaba hacia aquí en la noche, pero  hasta que he escuchado la voz de Lily no he sido consciente de lo que estoy haciendo realmente. De lo grande que me queda la terea, aunque ya simplemente no pueda echarme atrás.

–Sé que no me conoces de nada, que no tienes motivo para creerme, pero yo probablemente odie tanto la ciudad como vosotros -gruño, sintiendo la opresión de unos ojos observándome entre las sombras- Pero hoy he venido a pedirte que me ayudes a salvarla: estamos muriendo, Lily, nos estamos asesinando los unos a los otros. Los humanos normales se están asegurando de tapar las batallas campales, de ocultar los cadáveres a la opinión pública, pero solo estamos a un paso de que ocurra una catástrofe. Por favor, necesitamos la ayuda de tu pueblo, necesitamos a alguien que pueda negociar con imparcialidad.
Una carcajada resuena, hueca, entre las chapas de la chabola.



–¿Has venido para eso? ¿Para que los Lisbón os saquemos las castañas del fuego? ¿Para inmiscuirnos en vuestras guerras y devolvernos al ciclo? -intento hablar, responder algo ante su creciente tono de ira, decirle que no entiendo de qué habla… pero repentinamente el suelo de tierra se abre bajo mis pies y una serie de enredaderas me inmovilizan antes de que pueda hacer nada- Entiendo que los Cardos lleváis años manteniendo el Status Quo, peleando por la tranquilidad y el respeto que teníais hasta ahora, pero ¿de dónde coño sacáis la idea de que aquí eso vale una mierda? ¿¡Qué carajos os hace creer que tenéis derecho a pedir nuestra puta sangre, pedazo de gilipollas!?

Intento hacer o decir algo, pero simplemente no puedo. Tallos de plantas se retuercen contra mi piel, la perforan y laceran, me aplastan y me arrebatan el aliento de los pulmones. No era así como tenía planeado que fueran las cosas, no era así para nada. Caigo de rodillas mientras lucho por llevar oxígeno a mis pulmones. Los Lisbón son la banda número trece, joder, la última escisión de las 13 rosas ¡Y todo el mundo decía que no eran Zarzas guerreras! Ha sido el escuchar las historias sobre ellos lo que me ha hecho sentir que las cosas podían cambiar, que aún había esperanza…

Joder, duele…

¿Quién es esta mujer? ¿Qué he hecho para enfadarla? Se suponía que Lily había dejado de lado la civilización para evitar las guerras, las luchas de poder y la muerte; que su banda de nómadas huía de las ciudades; se suponía que eran justo la respuesta a todo… ¿Eran todo invenciones? Las leyendas de Yuki, de las Zarzas viejas, ¿eran solo leyendas?
La consciencia va desvaneciéndose lentamente de mi cuerpo mientras nubes de dolor me ciegan, sé que tengo que hacer algo, un último intento, pero no sé qué puedo decir en una situación así; no sé qué puedo hacer más que sentir que al menos lo he intentado, que al menos he intentado parar el ciclo del odio, aunque me vaya a costar la vida…

O quizás no.

Un gruñido ahogado y tallos retorcidos, espinosos, que se aflojan, que dejan de asfixiarme. Me desplomo y caigo de bruces en el polvo, con mil agujas perforándome la piel y un dolor indecible, pero vivo.


–Mierda… ¡no!… no podemos volver otra vez a lo mismo… yo… nosotros… tenemos que… no podemos verter más sangre… -otro gruñido agónico, como conteniendo un dolor de cabeza especialmente pernicioso, mientras la voz se acerca. La cortina abierta a mi espalda deja pasar un halo de luz nocturna muy débil, pero es suficiente para iluminar a una chica joven, casi una niña, cuando se acerca a mí. Su rostro muestra genuina preocupación y me ayuda a sentarme en el suelo mientras resuello- Estás… ¿estás bien?

No sé qué carajos está pasando. Intento reordenar mis pensamientos mientras esta niña de piel morena y rasgos del medio oriente hace lo que puede por ayudarme a respirar ¿Es esta Lily? ¿La líder de los Lisbón? ¿La mujer de paz? Tiene que ser una broma pesada. ¿Para qué he volado hasta aquí? ¿Para qué he dejado mi puesto? Hay compañeros míos, amigos míos a los que he dejado sangrando para venir hasta aquí, para ver a esta niña. La ira crece en mi interior y mis alas me piden sangre a gritos, venganza, muerte y dolor…

Una de mis manos se acerca al cuello de la niña, como una zarpa.


–Cada vez… cada vez es más difícil controlarlas a todas… nosotras… yo… yo solo… lo siento.

Tiene una mirada perdida, de cervatillo. Una mirada de inocencia. Una mirada que yo he perdido hace tiempo.

Niego con la cabeza mientras las Espinas se mueven en mi interior, histéricas, y entonces comprendo lo que está pasando, comprendo cómo el puto esqueje de Joss está intentando que haga algo que no quiero. Me golpeo la cabeza contra el suelo, con fuerza, y me abro una brecha en la frente que me mancha de rojo la cara. Duele como mil demonios, y gruño mientras el sabor de la sangre me llega a los labios, pero me da igual: parece que el golpe me ha despejado lo suficiente y que el control de las espinas se debilita. Vuelvo a ser yo mismo y no voy a matar a una niña pequeña.


–Pareces… -me aclaro la garganta, es difícil hablar cuando la tienes en carne viva- y la niña mira mi rostro lleno de sangre con terror- pareces demasiado pequeña para ser una Zarza, ¿De verdad eres Lily? ¿La Lily de las 13 rosas?

Su mirada cambia, pasa de preocupada a triste. Está claro que la voz es la misma que la que estaba escuchando antes, pero el tono ha cambiado. La muchacha de piel castaña que tengo frente a mí no puede ser la jefa de una banda de Zarzas, tendrá como mucho doce años.


–Hacía mucho tiempo que no escuchaba ese nombre… ¿Siguen haciéndose llamar así? ¿13 rosas? -sonríe, y veo melancolía en sus ojos- Ojalá hubieran dejado de lado esos nombres, esas ambiciones…

Pienso en Yuki, a punto de Esquejar, en Enma que esta noche ha estado llorando porque mañana tendrá que patrullar sola, en Lucio que ha perdido un ojo y en la sangre de Leo en mis manos. Pienso en los últimos diez años, y en que no tengo tiempo para esto, simplemente no lo tengo.


–¡Joder! -me pongo en pie como puedo, entre otras cosas gracias a la ayuda de la niña, y me seco la sangre de la cara con la mano- ¿Dónde está Lily? Necesito hablar con ella: tengo que parar una guerra. Hay gente muriendo ¿entiendes? Zarzas muriendo… -pienso que a alguna de esas Zarzas la he matado yo, y el dolor me sacude como un rayo, pero consigo que no se me quiebre la voz- entiendo que siendo tan pequeña no puedas mantener bajo control a tus Espinas, pero ya me has quitado suficiente puto tiempo. Nadie va a detener esto si no lo hago yo.
La niña me mira, y hay una mezcla de sorpresa y pena en su mirada. Quiero decir mil cosas, quiero hacerle ver lo urgente que es que me lleve ante su jefa, pero en su lugar solo consigo vomitar en el suelo de tierra ante su atenta mirada.

–Entonces… ¿De verdad que no sabes nada? ¿Nada de por qué…? -duda un segundo, pero finalmente me tiende la mano y me señala la salida- Acompáñame, tienes que ver muchas cosas.
“Chicos, esto es importante: ningún niño se convertirá en Zarza. Me da igual todo lo demás, si queréis que nos separemos no voy a decir nada, pero en esto no transijo; me niego.

Van a llegar niños; de hecho, ya están llegando. Tenemos que tener claro que no podemos ponerlos en esa situación. Nos han tratado mal, nos han dejado siempre fuera de todo, somos la última mierda de un mundo decadente… pero me niego a darles la razón cuando dicen que somos escoria.

Nada de niños Zarza ¿Ha quedado claro?”

Mariam, de las 13 rosas
Sé que me van a decir que estoy loca, así que simplemente no se lo cuento a nadie; pero no consigo olvidar lo que he visto esta noche.

No puedo aceptar que aquel chico con alas haya sido una alucinación, simplemente no puedo: sus movimientos en el aire, la estela en las aguas del río, la forma en la que tapaba las estrellas… la libertad que destilaba cada uno de aquellos detalles no puede ser mentira. Me niego a creerlo.

La ciudad me engulle como un ser hambriento. Está amaneciendo, llevo toda la noche vagando sin rumbo, como en shock, es ahora cuando soy consciente de la cantidad de tiempo que he invertido en no hacer absolutamente nada.

Los coches llenan de ruido una mañana sucia mientras miles de pequeñas hormiguitas salen de sus casas a sus respectivos trabajos ¿Qué hago yo despierta aún? ¿Qué hago yo invadiendo sus mundos de nóminas fijas, utilitarios brillantes y casas hipotecadas? Compro una cerveza en una tienda de barrio y me pierdo entre los edificios sin querer pensar en nada más.

Quiero esa libertad, quiero esas alas. Eso es lo único en lo que puedo pensar mientras yo y mis ojeras le damos un largo trago al amargo alcohol. No tengo ni idea de qué es lo que he visto, pero si hay una forma de dejar de lado esta vida de mierda, si hay alguna forma de volar y ser libre, esta noche me he dado cuenta de que eso es exactamente lo que quiero.

Camino por zonas que deberían ser bonitas, que están diseñadas para atraer turismo, pero que a estas horas son solo grises. Edificios grandes, parques verdes, calles modernas… la idea está clara, es un concurso constante por la popularidad, por esconder los fallos del esqueleto reluciente y desagradable que es la urbe. 
Serán las siete de la mañana, pero ya hay vagabundos pidiendo en las calles. Me quedo cerca de una mujer delgada y de piel curtida por la intemperie que toca el acordeón, y sigo el ritmo con los pies mientras desayuno cerveza y mis tripas se quejan. Tiene los ojos almendrados, claramente asiática, y una sonrisa extraña en los labios. Por una parte, es una sonrisa cordial, la típica que pondrías para vender algo, pero por otra parece tener algún tipo de oscuridad detrás, como si despreciase a todos los que pasan a su alrededor.

Me gusta esta mujer.


–¿Te importa? Me estás espantando a la gente -no pierde la sonrisa, continúa con una cancioncilla alegre en el acordeón, pero aun así se las apaña para ser sorprendentemente hostil.

Los clavos en mi muñequera brillan por el sol sucio de la mañana. Tengo que sonreír, no puedo evitarlo.


–La calle no es de nadie, compañera -le comento, mientras le doy un sorbo a la cerveza de nuevo.

Los transeúntes van pasando, la mayoría demasiado deprisa como para echar una mísera moneda, y la música sigue sonando con una alegría tremendamente falsa. La mujer se pone roja de pura frustración, y parece que va a decir algo, pero se contiene. Tras unos segundos de silencio aderezado por el acordeón, vuelve a la carga, solo que esta vez en un tono más calmado.


–Tienes que estar muy jodida para andar bebiendo ya a estas horas -me comenta, señalando con un movimiento de cuello a mis ojeras- ¿andas durmiendo en la calle?

Lo cierto es que la pregunta no me sorprende. Estoy hecha mierda. «A este paso la verdad es que me falta poco para que me vea en la calle» pienso; pero no le digo eso, prefiero encogerme de hombros. Hoy no estoy de humor para nada, solo puedo pensar en las alas de aquel chico y en lo muy por la borda que se está yendo mi vida desde hace años.

La música se detiene. El acordeón se prensa en un desmigajado sonido chirriante. La mujer se acerca y me tiende la mano. Una mano con las muñecas vendadas con gasa blanca.


–Me llamo Yuki ¿Quién eres tú?

Me quedo mirando la mano. Una mano sucia, de uñas negras, pero cubierta de vendas perfectamente limpias. No tengo muy claro por qué lo hago, pero apuro la cerveza, la arrojo lejos de mí y estrecho la mano que me ofrece.


–Andrea, me llamo Andrea. Siento haberte jodido la actuación -me disculpo- creo que lo mejor es que me vaya ahora.

La mujer simplemente mantiene el apretón, hasta el punto de que llega a ser incómodo, mientras hace ver, con un movimiento vago de su mano libre, que no es nada importante.


–Encantada de conocerte, Yuki. Me gustaría que nos hubiésemos conocido en otro momento, un momento menos terrible que este, pero desgraciadamente tenemos que vivir lo que nos toca vivir… ¿No es cierto?

Vale, esto empieza a ser raro. No sé qué coño le pasa a esta loca, pero no para de mirarme a los ojos y no me suelta. Intento zafarme del apretón, pero no lo consigo: es sorprendentemente fuerte para lo estropeada que está.


–Espero que tarde o temprano me lo agradezcas, Andrea: te estoy dando un don. -murmura, entre dientes.

Las vendas de sus muñecas se rajan, como papel maché y, antes de que pueda pensar en nada, veo cómo una intrincada y desagradable telaraña de raíces se extiende desde una hendidura abierta tras la gasa. Tomo aire para gritar, pero no lo consigo a tiempo. Carne palpitante y plantas extrañas suben a toda velocidad por mi brazo, dentro de la pernera de mi chaqueta, por mi hombro y mi cuello hasta taparme la boca justo un segundo antes de que el aire salga por mi garganta. Intento patalear, pero la marabunta de raíces y tallos que se extiende desde la mano de esta mujer al interior de mi ropa me inmoviliza contra la esquina en la que nos estamos dando la mano.

A nuestro alrededor la calle se llena de personas, de móviles, de trajes, pero nadie nos mira, nadie se hace cargo de que está pasando algo, me siento sola y aterrada entre un mar de gente. Amordazada, mientras esta mujer extraña va perdiendo el color y me vuelve a sonreír, así, igual que antes, con aquella sonrisa que despreciaba a todo el mundo.


–Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas, Andrea. –continúa hablando la mujer, mientras mis ojos se anegan de lágrimas de puro terror- y yo soy ya demasiado anciana como para tomarlas.

«¿Anciana? ¿Pero qué está diciendo está loca, por Dios? ¡Quítame esto, joder!»

Las raíces y los tallos comienzan a perforarme la piel, lentamente. Reptan por debajo de mi dermis, entran por todos los agujeros de mi cuerpo; me penetran. Y yo sigo consciente, sigo consciente mientras agonizo en mitad de la calle, inmovilizada contra la pared de un edificio, y nadie me mira. Y nadie me ayuda.

«Por favor… alguien ¡Quien sea!»

Pero la calle sigue hirviendo de actividad, y nadie se detiene a mirar a la punki loca que le da la mano a una mendiga.


–Lo siento, pequeña. Pero créeme: todo mejorará -susurra la mujer, en tono tranquilizador, mientras todo mi cuerpo es mancillado. Y, aunque estoy demasiado aterrada como para entenderlo, su voz se va haciendo cada vez más débil a medida que habla- busca entre las líneas del metro cuando estés lista y recuerda siempre esto: tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. Intenta no juzgarme de forma muy dura.

Pierdo la conciencia entre espasmos de dolor cuando las plantas comienzan a introducirse en las cuencas de mis ojos.

“Ayer contacté con las autoridades. La gente normal merecía saberlo…

Ya… ya lo… ¡Ya lo sé, joder! ¡Callaos por un puto segundo!

La gente normal merecía saberlo. Y no, ¡nosotros no somos personas normales! No tenemos ni puta idea de lo peligrosas que son estas cosas, por mucho que el zumbado de Marik y la fanática de Ann quieran hacernos creer lo contrario: no tenemos esta mierda controlada, chicos, y cuanto antes lo sepa el mundo mejor.

…

Sí, me dejaron salir otra vez por la puerta, tal cual…

Lo sé, es una locura…

No, lo cierto es que no parecían tener intención de investigar el asunto…

Sí, estamos igual de jodidos que antes”

Axel, de las 13 rosas
Niños Zarza… todo al final se resume en eso: en los niños Zarza.

Lily no puede parar esta guerra, no puede parar nada de esto porque hace años que nosotros mismos no queremos pararlo.

Niños Zarza.

¿En serio? ¿Eso era todo? Los Cardos, la guerra, las 13 rosas, Joss, Tarik, Ann… todo, todo, por los niños Zarza.

«Dientes afilados, espinas listas» disciplina marcial «Te acaban devorando por dentro tarde o temprano, ¿estás seguro de que es esto lo que quieres?» sacrificio por la causa «Zarzas, somos Zarzas» sentimiento de grupo… y luego la guerra ¿Cómo he podido estar tan ciego?

Necesito comprobarlo por mí mismo. Necesito que me demuestren que es mentira. Necesito no creer en lo lógico.

Es muy temprano, pero ya hay un sol desvaído en el cielo. Me da igual: vuelo en pleno día, saltándome de nuevo todas las normas. En mi cabeza está muy presente aquel día de hace diez años en el que una Zarza con mis mismas alas quebrantó todas las reglas como estoy haciendo yo ahora, y pagó con su vida la osadía. Aquel día en el que Joss fue engañado. Y no me sirve precisamente de advertencia.

Aterrizo sobre el techo de un autobús cochambroso en un barrio de las afueras. Las calles están tan vacías a estas horas, tan despobladas de vida, que no hay nadie que pueda verme. Las afueras de la ciudad, especialmente los barrios antiguos y pobres como este, tienen un horario diferente al resto de la ciudad: es como si hasta en eso se les diera de lado. La gente pobre no tiene trabajos de oficina que necesiten de ellos por la mañana, tienen trabajos de tarde, de sol y sudor. Trabajan en una obra, por la mañana, tan temprano que nadie los ve salir de casa, o de taxistas o en el menudeo de droga. Yo estoy buscando a estos últimos.

El conductor del autobús da un frenazo y hace sonar el claxon en cuanto se da cuenta de mi intromisión. Aprovecho la oportunidad para bajar del techo de un salto y perderme entre las calles diminutas y sucias, con insultos resonando a mis espaldas. Sé que este hombre ni se acordará del incidente en un rato: no soy el primer chaval que se ha colgado de su autobús, y no seré el último.

Creo recordar que toda esta zona se construyó hace más de cincuenta años, tras la guerra civil. La idea era aprovechar que mucha gente lo había perdido todo, incluso la vida, para hacer casas a porrillo donde meter a los miles de pobres que habían nacido de la matanza; y eso se nota. Las barriadas que rodean la ciudad, como esta, están hechas sin ton ni son, sin un plan claro: calles mínimas por donde no pueden pasar los coches, esquinas cerradas, callejones sin salida, polígonos industriales conviviendo con casas y con solares comidos por la vegetación… nadie se ha preocupado por reformar o mejorar esta zona desde que se construyera,  porque es más cómodo así, porque si los barrios se caen a cachos, si la calzada está reventada y las tuberías asoman entre el hormigón y los niños juegan entre las ratas, la pobreza llamará a más pobreza y el gobierno no tendrá que esforzarse en esconder su mierda debajo de la alfombra: ya lo hará ella solita.

Paso entre casas tan pegadas unas a otras que apenas queda camino entre ellas, esquivo tendederos que cortan calles, paso las manos por enormes murales de colores que cubren paredes desconchadas, y mientras hago todo eso pienso en lo mucho que se parece esto al barrio donde me crié. Pienso en aquella casita minúscula donde mi padre me mantuvo como pudo y aquel barrio donde las vecinas venían a regalarnos comida cuando sabían que lo estábamos pasando mal. Pienso en lo que he perdido, en los amigos que he enterrado en tumbas sin nombre…
Lily me ha dicho que se va de la ciudad, que desmontarán el campamento y buscarán otro lugar donde asentarse. Desgraciadamente estamos condenados a acercarnos a las ciudades, el campo pertenece a las grandes fortunas o a los pequeños terratenientes y no están dispuestos a compartir ni las migajas; solo en la ciudad podemos sobrevivir como ratas. No obstante, hace bien en poner distancia entre este lugar maldito y su pueblo, especialmente si lo que me ha contado es cierto.

No puedo pensar mucho más en ello: ante mí se abre un enorme descampado cubierto de vegetación, y sé que he llegado a mi destino. Las calles alrededor de esta zona están llenas de edificios con las tuberías y los cables eléctricos por fuera de las fachadas, llenas de cartones sucios y muebles destrozados, de muros coronados por cristales rotos y contenedores de basura llenos. Es como si dentro de la ciudad hubiera nacido un pequeño pueblo, uno especialmente miserable y ruinoso. Y en el centro de ese pueblo ruinoso se encuentra el descampado que tengo ante mí.

La fábrica abandonada a las afueras, que los Cardos usamos de base de operaciones, es un edificio pequeño y discreto, pero si lo comparamos con esto lo cierto es que parece hasta ampuloso.

Entre la hierba alta sobresalen gavillas oxidadas y un coche abandonado. Hay caminos entre los tallos verdes, caminos llenos de condones usados y botellas vacías. Aquí y allá algunas Zarzas hablan en corrillos entre ellas, sentadas, tumbadas sobre la hierba, bebiendo o fumando. Un grupo de tres se apoya contra el coche destrozado y comido por la vegetación, y cuando me acerco son los únicos que se ponen en guardia. Este es el territorio de los Solanum, y yo dudo justo a la orilla de la pequeña masa de hierba.

No soy Joss.

Joss era un hombre fiel a su causa, un hombre que vivía para lo que hacía: recto, inflexible y duro. La noche que llevó a cabo la matanza de los Brezos, aún a día de hoy se recuerda como una heroicidad, una heroicidad oscura y llena de muerte, pero una heroicidad al fin y al cabo: nadie en su sano juicio se metería en la guarida de otra banda de Zarzas sin protección, nadie en su sano juicio intentaría atacar a su enemigo donde tiene la ventaja del terreno, y sin embargo él no solo lo hizo, sino que no dudó en ningún momento.

Yo no soy así. Quizás anoche, cuando estaba convencido de que podía hacer algo, de que tener estas alas me hacía ser como él… pero han pasado muchas cosas desde esta noche y las Espinas en mi interior ya no me llenan de la misma loca confianza en mí mismo. Ahora tengo miedo. Ahora no sé si quiero saber.

Una de las tres Zarzas lanza lejos de sí el porro que se estaba fumando, el olor es inconfundible, y se acerca a mí; él no lo sabe, pero con esa actitud me ha ahorrado el tener que pensar por más tiempo. Y eso es bueno. No quiero pensar, no quiero dudar, no quiero plantearme si he hecho bien siendo un Cardo, siendo una Zarza, si ha tenido sentido mi vida…

Quien se me acerca es un hombre delgado, desagradablemente delgado y pálido. Hace algunos años la epidemia de ámbar asoló las calles y los camellos vendían la droga de los Brezos a plena luz de día, este hombre es un testigo viviente de esa época; sus mejillas huesudas y lo macilento de su piel atestiguan tiempos duros.


–Tú, niñato ¿Qué carajos quieres?

De la escisión de las 13 rosas surgieron trece bandas de Zarzas muy diferentes. Es historia básica, los Cardos se encargan de enseñarla una y otra y otra vez. Nosotros nos erigimos en protectores, somos los encargados de que las cosas discurran por un camino lógico y no haya hostilidades, los Lisbón decidieron separarse de los demás, los Cactus decidieron que si iban a morir lo harían ricos, los Brezos simplemente querían evadirse del hecho de ser Zarzas… equilibrios difíciles, pero que se mantienen. Los Solanum no lo han puesto nunca tan fácil.

Eustas y toda su caterva de desechos no lo pusieron fácil nunca.


–Colmillos afilados, espinas listas. Necesito hablar con “El Carnicero”, sé que él puede confirmarme algo.
Lo digo con todo el aplomo que consigo encontrar, pero se me nota a la legua el nerviosismo. El hombre simplemente no hace caso a lo que le he dicho. Se acerca, se acerca mucho, lo suficiente como para que vea que no está a punto de convertirse en aguijón o esquejar: bajo la piel quebradiza de sus miembros largos y marchitos se pueden adivinar pequeñas hojas verdes y raíces marrones, y cuando parpadea uno puede ver el movimiento de las espinas tras sus ojos. Se está muriendo y él mismo lo sabe, pero cuando se acerca a mí no lo hace como un moribundo, sino como un enemigo.


–Pírate, niñato -escupe en mi dirección entre los huecos de sus dientes- no conozco a ningún “carnicero”, y si lo conociera estoy bastante seguro de que no querría decirte nada.
Las otras dos Zarzas siguen apoyadas contra el desvencijado vehículo, lejos, pero listas para entrar en acción si es necesario. A ninguna banda de Zarzas le hace especial gracia la guerra, pero todas se han visto inmiscuidas de una forma u otra desde que los Brezos y los Cardos comenzásemos a matarnos los unos a los otros. Los Salanum siempre han sido muy territoriales, incluso agresivos, siempre se han cuidado de regirse bajo sus propias normas… y que “las personas normales” estén tapando toda la matanza que las Zarzas estábamos perpetrando unas contra otras les ha dado alas. La autoridad de los Cardos, antaño era lo único que mantenía cohesionado a nuestro pequeño mundo, no es ya ni un recuerdo.
Unas flores de color violeta emergen de los hombros del drogadicto que tengo delante, y sisean como serpientes enfadadas. Él sabe tan bien como yo que las hostilidades entre Zarzas a plena luz del día estás prohibidas, igual que sabe que soy un Cardo y que mi deber es reprochárselo, pero aun así me provoca. Una muestra más de que todo se está yendo a la mierda.

Quizás es este último pensamiento, el de que todo se desmorona y que ya no queda nada por lo que luchar, lo que hace que deje de importarme todo. Quizás es eso, o quizás una vez más las plantas en mi cerebro hacen de las suyas.

–Todos sabemos lo de la carne, Solanum, lo sabemos desde hace años. -ha pasado la noche, durante el día no habrá enfrentamientos entre bandas rivales pero habrá más sangre al anochecer, más sangre inútil; ese pensamiento me da la fuerza que necesito para seguir- vamos a ahorrarnos toda la parafernalia: necesito hablar con vuestro jefe. Será rápido y os traerá más cuenta que tener problemas con los Cardos esta noche.
Es un farol, y probablemente este hombre lo sabe. Dudo que Ann se haya percatado aún de mi ausencia, y dudo aún más que las noticias de mi deserción hayan llegado a los Solanum; pero aún así está claro que este hombre no cree ni una palabra de lo que le digo. O quizás simplemente es demasiado tonto como para evitar una batalla campal entre bandas. Las flores en sus hombros se multiplican, sisean, culebrean sobre su piel blanquecina y destilan veneno de entre sus afilados pétalos.

–¿Me estás amenazando, niñato? – alza la voz y, de nuevo, lanza otro escupitajo. Las Zarzas en la distancia comienzan a acercarse- ¿Estás amenazando a los Solanum?

Hay sangre en mis manos, la ha habido desde hace mucho tiempo, y no sé si quiero que haya más. Llegados a este punto sería muy fácil dejar que tomaran el control las Espinas, convertir todo esto en otro capítulo más de la guerra, pero una mezcla de miedo y tozudez me lo impiden.

–No pretendo amenazaros, solo intento que esto sea lo más fácil posible para ambos: a todos se nos ha muerto alguien en esta guerra, sospecho que hay quien se está beneficiando de esta locura y creo que ninguno de nosotros somos de esos -estoy bastante seguro de que nunca en todo mi vida había hablado con esta tranquilidad, creo que debe ser cosa del golpe en la cabeza de hace un rato- podemos seguir haciéndoles la vida fácil o podemos ayudarnos mutuamente. Zarzas ayudando a Zarzas ¿Qué decís a eso?
Es una jugada arriesgada, lo sé. Eustas y su gente siempre han sido muy partidarios de algo así como un orgullo racial de vagabundos. No soy partidario de semejantes estupideces, pero en esta ocasión funciona. El drogadicto moribundo que tengo delante me hace un gesto con la mano y a las otras Zarzas que vienen por el descampado, y estos se detienen.

Me observa unos segundos, unos segundos largos, y bajo su piel las espinas culebrean de forma desagradable. Hay una cierta duda en su rostro, un momento en el que parece darse cuenta de que lo estoy manipulando, pero finalmente decide que le gusta lo suficiente la historia como para tragársela; y me tiende la mano con gesto orgulloso.

–Me gusta cómo hablas, niñatillo -tengo que estrecharle la mano que me tiende, pero no es nada agradable: es como meter la mano en el nido de un sapo húmedo y lleno de lombrices- tienes huevos y al “Carnicero” le gusta la gente con huevos. Espero que no me dejes en mal lugar delante de él.
Sonrío y espero que no, que no sea el caso. Por mi propio bien.
“Echo de menos mi tierra.

Llegué aquí huyendo de una guerra, huyendo de la pobreza y la muerte; y es justo eso lo que he encontrado. Más muerte, más pobreza y más guerra. Y lo peor es que no puedo volver a mi hogar.
Las Espinas te devoran lentamente cuanto más las usas, pero antes de acabar contigo se encargan de entrar en otras personas. Se encargan de reproducirse.

Si tienes suerte, si las plantas se sacian, acabas convertido en un aguijón: una especie de árbol no excesivamente peligroso… el problema es que las espinas quieran esquejar.

¿Cómo podría volver a mi tierra sabiendo que puedo arruinarle la vida a quienes me rodeen? No puedo hacerle eso a nadie a quien quiera… aunque haya voces dentro de mí que me lo pidan a gritos”

Alika, de las 13 rosas

Salgo del hospital ya de noche, aterida de frío porque alguien me ha robado la chaqueta mientras estaba tirada en la calle. Me han dado unos calmantes y me han preguntado  qué drogas consumo habitualmente. Luego me han hecho un par de pruebas y finalmente me han soltado. Los policías se han reído en mi cara: ni siquiera han querido tomarme declaración.

Tengo una herida bastante fea en la muñeca derecha, un corte largo y profundo que ha esquivado milagrosamente todas las venas y que los médicos han cubierto con un vendaje blanco. Me da escalofríos, pero aparte de eso parece que estoy bien.

O eso dicen.
Cuando llegó la policía la tal Yuki había desaparecido. Nadie había visto nada y, aparte de las heridas en mi cuerpo, no quedaba el menor rastro de la mujer de ojos rasgados. Se supone que estoy bien, se supone que estoy bien… pero, a pesar de lo que dicen los médicos, yo sigo sintiendo las plantas retorciéndose bajo mi piel; picor y movimientos extraños, no del todo dolorosos pero sí repulsivos.

En una mano tengo la píldora anti depresiva que me han dado. Un narcótico fortísimo para “evitar las alucinaciones”. En la otra tengo el móvil con setenta llamadas perdidas de mis compañeros de piso. Contemplo ambos objetos como cosas ajenas, no sé qué hacer ahora mismo y he llorado tanto en el parking de urgencias que han acabado por echarme.
Me siento sucia por dentro y por fuera. Mancillada.

Grito un improperio que asusta a un par de guiris con sus cámaras de fotos y arrojo tanto la pastilla como el móvil lejos de mí. No estoy loca ¡Sé lo que he vivido joder!

El arrebato de ira hace que las plantas bajo mi piel se retuerzan. Las noto bajo la carne de mi cara, enredadas entre los músculos de mis brazos y dentro de mis pulmones. Lanzo un gruñido angustiado y mi propia piel me llena de repulsión. Vomito entre un par de coches y me siento expuesta, desnuda. Me desgarro la piel de los brazos con las uñas, con los dientes, pero de nada sirve: esas cosas siguen dentro de mí, muy profundas, tanto que no puedo llegar a ellas, invadiendo cada resquicio de mi cuerpo, de mi alma.
Finalmente, ya sin opciones, lo único que atino a hacer es salir corriendo.

Corro por entre asqueados transeúntes que ven mis brazos cubiertos de tatuajes y mis heridas sangrantes. Corro por entre calles asfaltadas de indiferencia y podredumbre. Corro sin mirar atrás por una ciudad a la que le doy igual. Y, aunque corro sin saber bien por donde voy, siento que, de alguna manera, unas voces internas me guían en mi huida.

Llego a un parque de skaters junto al río, de nuevo junto al río, y me hecho a llorar allí mismo tras una rampa cubierta de grafitis. Sé que es una locura, lo sé perfectamente, pero aun así ¿Por qué nadie me cree? ¿Por qué nadie me ha preguntado si estoy realmente bien como para que me den el alta?

«Busca entre las líneas del metro cuando estés lista» la voz de Yuki resuena en mi cabeza, como un gong. Grito y me tapo los oídos para acallarla, pero sigue ahí.

«Busca entre las líneas del metro cuando estés lista».

–¡Hey! ¿Te has perdido, guapa?

Levanto la cabeza, hay un grupo de tres chicos observándome desde la parte más alta de la rampa. No quiero verlos, no quiero saber que existen. No ahora. Me siento sucia y sus miradas lascivas y sus sonrisas cómplices solo hacen que me den ganas de vomitar.
«Busca entre las líneas del metro cuando estés lista».

Me duele la cabeza.


–¡Tío, mírala, está zumbada! -risas- ni te está escuchando.

Reconozco esas voces, las reconozco de otras noches, cuando he pasado por esta zona de camino a mi casa. Reconozco los gritos de hombres entre las sombras, los de los grupos de adolescentes medio borrachos.
«Busca entre las líneas del metro cuando estés lista».


–Esté loca o no que no me entere yo que ese culito pasa hambre.

Las plantas en mi cuerpo se mueven dentro de mí como un huracán. Tiemblo, siento que la sangre me baja del cerebro a las piernas y siento un dolor punzante en los tobillos. La piel de mis pies se abre. Las botas de cuero que llevaba se rompen. Mis uñas saltan como chispas… y finalmente mis pies quedan cubiertos por una especie de patines de línea hechos de plantas.
Le doy una patada en los testículos del que tengo más cerca. Ni siquiera lo pienso, sucede como por instinto. El siguiente grita un improperio y se acerca, mientras su compañero cae al suelo. Las ruedas de mis patines están afiladas y parece que se mueven como una extensión de mi cuerpo, es fácil dejarse llevar: me siento como narcotizada. El chico que se acerca a golpearme recibe uno, dos, tres cortes en el pecho, y cae en un charco de su propia sangre sin saber lo que ha pasado. El tercero grita, pero no hay nadie cerca, e intenta salir corriendo. Soy rápida, muy rápida. Las ruedas de mis extraños patines rechinan contra el hormigón con fuerza y yo me dejo llevar sin saber bien qué estoy haciendo. El último de los acosadores cae al suelo delante de mí con ambas piernas rotas.

El subidón es increíble.

El entumecimiento de la transformación se desvanece cuando el último de ellos cae, y solo quedan adrenalina pura y gruñidos de dolor. No sé si he matado a alguno de ellos, pero no me importa. En ese momento ya no me importa nada. Me siento fuerte, me siento invencible…
¡Tengo poderes!

Me río como una demente y miro mis patines verdes, las armas vivas que cubren mis pies, con incredulidad. Toda la repulsión que había sentido hasta hacía unos segundos se convierte en un repentino y total sentimiento de libertad. Estoy tentada de bailar entre los charcos de sangre con los gruñidos de dolor de estos hombres como música.
«Busca entre las líneas del metro cuando estés lista». Joder, claro que estoy lista. Quiero más.
“¿Qué más da? Se la estáis cogiendo con papel de fumar.

Ok, no somos humanos y somos peligrosos. ¿Podemos hacer algo por remediarlo? ¿Podemos hacer algo por conseguir que la cosa cambie? Somos lo que somos, gente. Tenéis que aprender a convivir con ello y dejaros de rollos religiosos y de intentos de salvar el mundo. Las cosas serán como tengan que ser”

Dimitri, de las 13 rosas

En los túneles del metro, en los recovecos que existen entre las vías a oscuras y las estaciones luminosas, hay una pequeña y pulsante ciudad. Una ciudad de Zarzas.
Túneles de servicio mal iluminados, antiguos espacios de trabajo para los obreros del metro, salidas de emergencia que no llevan a ninguna parte… un entramado de cáscaras abandonadas bajo tierra que las Zarzas han hecho suyas.
Entramos a través de una alcantarilla destrozada, con el frágil y moribundo Solanum guiando la marcha y dos musculosas Zarzas cerrándome la salida. Procuro que no se me note el miedo, pero no tengo claro si tendré éxito. 

Descendemos entre la basura, con nuestros pasos chapoteando en lodo. Pronto la oscuridad nos engulle, pero antes de que pueda entrar en pánico las flores en los hombros de nuestro guía comienzan a refulgir en un tono verdoso y casi tan desagradable como todo lo que nos rodea. El camino es sorprendentemente corto, casi no me da tiempo a hiperventilar antes de que los asfixiantes túneles se abran a la ciudad subterránea.
Pasamos, casi sin previo aviso, de sucios corredores infestados de ratas a una sala grande e iluminada donde las zarzas pasean por entre casuchas de cartón, madera y chapa. No había bajado nunca aquí, a pesar de que sabía de la existencia de este pequeño refugio, y la visión me deja boquiabierto. Es realmente como una ciudad en miniatura dentro de la propia ciudad: hay puestos de alimentos, tenderos, lavanderías -donde grupos de mendigos se afanan en hacer presentables sus harapos- puestos de comida y niños…
Niños, como en la guarida de los Cardos. Niños…


–Me llamo Garo, niñatillo -comenta la Zarza de las flores en los hombros- creo que no nos habíamos presentado. Sé bienvenido a la ciudad de los Solanum, donde las Zarzas pueden vivir sin esconderse.
Y es cierto lo que dice. Tentáculos vegetales y espinosos se retuercen en las paredes y en el suelo de esta pequeña ciudad. Hombres y mujeres dejan a la vista sus propios apéndices, sus alas, sus colas, sus ojos convertidos en flores. Los niños juegan con pequeños animales infestados por brotes de Espinas y la gente usa sus habilidades para las tareas cotidianas. Comparado con lo que hay en la superficie, con el odio y la vergüenza que nos cubren a todos, este lugar simplemente no parece real.
Nuestra pequeña procesión sigue caminando por entre los puestos de comida y las voces de la gente. Hay un pequeño bar donde un par de Zarzas se emborrachan y una mujer baila en mitad de la calle con una sonrisa en el rostro. Es un lugar miserable, de eso no hay duda, solo hay que mirar las casas hechas con desperdicios y la falta de sanidad, solo hay que ver los harapos que cubren a la mayoría de las Zarzas, pero aun siendo pobres son felices; no sé qué decir ante ese hecho.
Nos detenemos ante la pared contraria a la que hemos entrado, delante de la única puerta cerrada que hay en todo el complejo. Las Zarzas que me acompañan, a mitad de camino entre guardaespaldas y amenazas andantes, se detienen junto a la puerta con una especia de miedo ceremonial.

–Aquí dejamos de acompañarte, pequeño. Entra y pregúntale lo que quieras al viejo. Si lo matas a lo mejor nos haces un favor a todos -bromea, aunque en su mirada debilitada se advierte un punto de peligro- pero procura que sea a la primera o a lo mejor acabas siendo “carne” para sus bocas.

Trago saliva y siento cómo mi nuez se encuentra con el nudo que tengo en la garganta al descender. Últimamente no paro de hacer locuras: he desertado de mi puesto entre los Cardos, me he acercado a una banda rival a pedirle ayuda, he usado mis alas en pleno día y ahora estoy frente por frente ante una de las pocas excepciones al ciclo de Esquejes y Aguijones que conocemos. Estoy ante Eustas, “El carnicero”, el único Aguijón que ha mantenido mentalidad humana.
Entro sin pensarlo más. Al fin y al cabo, es el único ser vivo que puede mantener recuerdos de hace tantos años, y yo necesito respuestas. Ya simplemente no me puedo echar atrás.

Me recibe un hedor rancio, una habitación mal iluminada y muros cubiertos de espinas verdes y lozanas. Es una habitación pequeña, probablemente un antiguo cuarto de herramientas, de cuando el metro estaba siendo construido o algo por el estilo, por lo que el enorme y extraño árbol que se mece en el centro de la estancia destaca aún más. Corteza afilada, tallos verdes que se retuercen como serpientes sin cabeza desde sus ramas, hojas de colores extraños, venas palpitantes cubriendo carne de planta… No es la primera vez que veo a un Aguijón, pero los de los Cardos nunca han sido tan enormes como este.

El enorme ser que hace años fuera Eustas, el miembro más combativo de las 13 rosas, percibe mi presencia con un tableteo de ramas y raíces móviles. El suelo a sus pies está cubierto de sangre, sangre de animales según me han dicho, pero aun así sangre.

–Dientes afilados, espinas listas. -saludo.

Una enorme boca, llena de dientes de madera y retorcidas raíces afiladas como cuchillos, se abre en el centro del tronco. Y entonces me responde.


–Dientes afilados, sin duda, pequeña Zarza -sonríe, y no es una sonrisa agradable, es una sonrisa en la que puedo ver pequeños restos de animales muertos- Veo que esta noche ya te han preguntado en una ocasión qué es lo que hacen los Cardos, solicitando ayuda de las otras bandas, así que no te haré esa pregunta a ti ni a tus alas malditas. Has venido porque quieres saber verdades ¿No es así, pequeño esqueje de Joss?

No sé qué responder a esta pregunta. No sé qué decirle. El hecho de que sepa todo lo que sabe confirma mis peores temores.

Un globo ocular cenagoso se abre entre los tentáculos movedizos de la copa de este árbol de pesadilla, y me mira. Sabe que me incomoda, sabe que estoy a punto de salir corriendo por donde he venido, pero aún así ese ojo continúa fijo en mí. Y aún así yo me mantengo inmóvil mientras las ramas y las Espinas de la habitación tiemblan.

Una risa atronadora acaba rompiendo el momento, y la tensión de mi mandíbula por poco hace que se me rompa un diente.


–Lily te ha contado la verdad, pequeño, aunque realmente no tenía motivos para mentirte: las Espinas compartimos recuerdos. Las Espinas compartimos vidas que no hemos vivido -los tentáculos del árbol se enroscan en mis pies y me acarician la piel con delicadeza. Una clara amenaza a la que sé que no puedo reaccionar- y los niños Zarza, cuando entran en contacto con nosotras, pueden recordarlas. Por eso la mayoría de las bandas se niega a infestar niños con Espinas, por eso se espera hasta los dieciocho años… aunque lo cierto es que el motivo ya nadie lo recuerde.
Las plantas van rodeándome con una desagradable lentitud, probándome. Sé que no debo moverme, sé que solo están jugando conmigo…

O al menos eso quiero creer.


–Entonces ¿Es verdad? -le pregunto, e intento no pensar en las pequeñas bocas que me mordisquean la ropa, en las pequeñas y afiladísimas bocas de Eustas- El gobierno, la ciudad, nos dejan tranquilos porque podemos darles… ¿Recuerdas qué usar con sus soldados?
Otra nueva risa, cavernaria, oscura. Los miles de apéndices vegetales que cubren cada resquicio de esta sala se deslizan suavemente hacia mí. Reptan sobre mí. Algunos están cavando pequeños agujeros en mi piel. Mi corazón late a mil por hora, ensordecedor, y siento cada segundo que pasa como un minuto… pero aún así no me muevo. Necesito saber.

–Es cierto, pequeño, es cierto -sonríe de nuevo, sonríe con una sonrisa que me acompañará siempre en mis pesadillas ¿Se supone que yo soy como él?- ahora mismo siento cómo Richard, vuestro puto sicario, pequeño Cardo, mata a decenas de mis niños para conseguir sus Esquejes. Puedo sentir cómo otros tantos han sido ya implantados en niños, niños que no verán la luz del sol hasta que sean adultos, niños que aprenderán a matar antes que a amar… niños Zarza, niños arma.

Una lágrima corre por mi mejilla, una lágrima que duele.


–Entonce… la guerra…-consigo hipar.


–Una charada. Ann no solo dejó que Joss organizara una matanza, fue más allá: se aseguró de que ocurriera. Le dijo lo que necesitaba oír para incendiarlo, para convertirlo en un arma que acabara con la paz. -noto lenguas rasposas arrancándome pedazos de piel- porque la ciudad necesita recuerdos de guerra, porque la ciudad necesita soldados, no hombres y mujeres de paz.

Cierro los ojos. En mi retina están marcados los cuerpos de mis compañeros muertos, de Beatrice que no había hecho nada, de Ro que peleaba por lo que creía correcto, de Juan que escupía a veces y siempre te recibía con una sonrisa, de Marta y Ariadna que apenas se habían dado el primer beso cuando una emboscada de los Brezos acabó con ellas…

–¿Por qué? -consigo susurrar con mil soles abrasándome el pecho.


–Porque ¿De qué otro modo nos habrían dejado vivir, pequeño? Ann quería parar a las Espinas, impedir que provocaran una extinción masiva, y a ella le daba igual cómo conseguir eso. Los demás… simplemente queríamos vivir. Era un trato difícil, pero lo hicimos por el bien de nuestra supervivencia: morir en ese momento, morir como monstruos, o vivir en guerra, vivir para la guerra. Esas eran las opciones. Solo Lily se escapó a tiempo, solo Lily y sus niños Zarza pudieron huir sin que la ciudad lo supiera, solo ellos continúan fuera del ciclo a día de hoy.
Estoy listo para que Eustas me devore. Realmente ya no me queda nada por lo que pelear, toda mi vida ha sido una mentira. Al final las Zarzas, las alas y las bandas solo eran otra forma de llamar al ganado.
Y sin embargo eso no pasa.

Las plantas que comenzaban ya a cubrirme como una marea verde y afilada se retiran de mi cuerpo en desbandada. Lenguas y bocas que estaban probando mi carne con una falsa timidez simplemente se retiran de mí con movimientos ondulantes.


–No voy a matarte, pequeño Cardo. No puedo. Ojalá pudiera, porque lo cierto es que te esperan tiempos difíciles.

“La ciudad, como siempre, nos convierte en esclavos. Mis hijos van a morir para que los hijos de otros puedan morir en guerras lejanas, para que nuestro país sea fuerte, para que los seres humanos hagan lo mejor que saben hacer: matarse unos a otros.
Es en momentos como estos que me alegra ser una Zarza. Al menos las Espinas se cuidan de ser crueles a la hora de matarnos”

Sara, de las 13 rosas

Salgo de la habitación de Eustas como un zombi. Llorando. Roto.
Fuera me recibe un baño de sangre.

Me quedo de pie, como una estatua, mientras un equipo Swat está masacrando a las Zarzas del pequeño poblado de los Solanum.

Ni siquiera soy capaz de escuchar los tiros, es como si mi cabeza no me perteneciera.

Aún hay algunas Zarzas intentando oponer resistencia, pero no pueden competir con las armas de fuego y el entrenamiento militar.

Los están matando a todos, o a casi todos: se llevan a los niños.

Veo a Richard entre los invasores. Veo cómo da órdenes. Veo cómo le abren el pecho a los cadáveres para recuperar los Esquejes. Veo cómo sonríen mientras nos matan.

Solo queríamos vivir en paz…

Entro a los túneles por un conducto de ventilación del metro, pletórica. Sé que voy a formar parte de algo, sé que voy a conseguir al fin un lugar, ser libre, vivir…

Y entonces un hombre con una máscara de gas en el rostro me corta el paso.

El túnel es estrecho, no hay escapatoria, y tras el enorme Swat escucho disparos.
El hombre saca su pistola reglamentaria de la cadera y me dispara, pero mis afilados patines reaccionan por instinto y me apartan. La bala se incrusta en mi hombro. Un mazazo de dolor me recorre el sistema nervioso.

Me lanzo contra él llena de ira, sin saber qué otra cosa hacer. Las ruedas afiladas de mis patines hacen surcos en el túnel húmedo. Pero el hombre no se inmuta: esquiva mi embestida, me golpea contra el suelo y hace que pierda el conocimiento con una llave bien ejecutada.

Yo solo quería formar parte de algo.

“Hace treinta años dejamos en claro que podíamos hacerlo, que podíamos minimizar los riesgos de la experimentación con el proyecto ‘Espinas’ y acabar con el problema de la mendicidad en nuestras calles.

Hoy, sin embargo, venimos a decir que hubo un fallo de cálculos.

Trece sujetos de prueba eran demasiados. Hubo más variables de las que podíamos controlar. La ciudad se volvió insegura por nuestra incompetencia y pedimos perdón por ello, ya que el proyecto se nos fue de las manos: hoy hemos tenido que imponer un reinicio duro a los sujetos.

(Interrupción. Voces caóticas. Un hombre es echado de la sala)

Como les decía trece fue un número demasiado alto, pero hemos llevado a cabo nuevos cálculos. El reinicio no ha sido total, hay población suficiente de sujetos como para continuar los experimentos, pero creemos que debe ser todo más sencillo, todo más enfocado a la guerra, que al fin y al cabo es lo que nos interesa.

(Un hombre golpea la mesa con el puño. Voces caóticas. Tras unos minutos se consigue que reine de nuevo el silencio)

Como les decía habrá nuevas medidas de seguridad, nuevos protocolos, pero la idea básica será más simple que antes: dos bandos, solo dos, enfrentados. Tenemos ya a los sujetos que liderarán ambos bandos, sus perfiles son simplemente perfectos, solo nos hace falta su consentimiento para continuar.

(Voces caóticas)

Recuerden, caballeros, lo increíblemente potentes que han demostrado ser los soldados sometidos al procedimiento Espinas. Quizás no sea idóneo, pero sigue siendo una ventaja increíble que ningún otro país posee.

(Voces caóticas)

Ambos sujetos han aceptado. Solo han pedido dos cosas: uno desea paz para un pequeño grupo de su gente, una especie de amnistía, cosa que nos ha parecido razonable. La otra… simplemente quiere poder, no ha pedido otra cosa.

(Voces caóticas. La mesa llega finalmente a un consenso)
No se arrepentirán, caballeros”

Sesión de emergencia del proyecto ‘Espinas’. Transcripción literal
